
Algan un ejemplode villa planificadaen la
sierra de Cádiz

J. M. SUÁREZ JAPÓN *

El modelodepoblarnientoen la sierra gaditana

El cuadrantenororiental de la provincia de Cádiz constituyeun ám-
bito de destacadaindividualidad comarcal: la sierra.Dentrodel mismo,
noobstante,seseñalanlos lógicoscontrastesespacialesy morfológicosen-
tre los elevadoscrestonesde suscumbrescalcáreas,quesealzansobrela
cota de 1.000 metros (5. de Libar, El Pinar, Endrinal, 5. de Lijar, etc.) y
los redondeadoshorizontesde las másbaja lomasde la zonadel tránsito
hacia las Campiñasde Arcos y Jerezde la Frontera,que pesea susme-
noresaltitudesofrecen,no obstante,un aspectoagrestey montuosoacau-
sade suspronunciadaspendientes.Deestaforma,el contactoentrela pía-
nuracampiñesay los bordesde la sierra seefectúade un modobruscoy
nítido pesea lo cualesprecisamenteestemargenoccidentaldela comar-
ca aquel que ha presentadomayoresdiscrepanciasa la hora de las deli-
mitacionesintraprovinciales,distinguiéndoseuna SierraBaja de la sie-
rra en sentidoestricto(SuárezJapón,1982).

Desdeel puntode vistade la ocupaciónhumanade estosespacioslas
diferencias,en cambio,casi no existen,y aunquecon distintasintensida-
des,los rasgosdel poblamientoserranodeCádizsonciertamentebastan-
te comunes,señalándoseen él una primera fase preislámica,que ha le-
gadouna amplia seriede restosarqueológicos,toponímicosy numismá-
ticos de antiguosasentamientos,la mayorpartede los cualessiguensien-
do hoy difícilmente localizables,y unafaseposterior,ya bajo la domina-
ción islámica,a la cual debensuorigeny, consiguientemente,susempla-
zamientos,la gran mayoríade los núcleosactuales.Especialmentenoto-
rias son las etapasfinalesdel siglo XIII, en la queestasmontañascons-
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tituyeron el limes fronterizo entrelos focosde resistencianazaríy lospu-
jantesavancesconquistadoresde loscastellanos,queconsolidaron,a cau-
sa de suvalor geoestratégico,emplazamientosen altura tan caracteriza-
doresdel hábitat serrano.Superadaestafasey recuperadoeí sosiegopara
estastierras,algunode estosnúcleosviéronseparcialmenteabandonados
y enalgunoscasosgerminaronotros núcleosen topografíasmenosabrup-
tas y máspróximosa los terrazgos(SuárezJapón,1982). Los nuevosnú-
cleoscastellanosreprodujeron,no obstante,las tramasde las callesestre-
chase irregularesque,comoes sabido,caracterizana las morfologíasur-
banasde los asentamientosbajomedievalesen generaly a los islámicos
en concreto,y siemprela de aquellosnúcleosque surgende formaespon-
tánea,caótica y sin plan previo, lo que en estos casosconstituíaclara-
mente la norma.

Tal vez por apartarsetan radicalmentede estosesquemas-modelodel
hábitat serranoen Cádiznos llama la atenciónla existenciaen estemis-
mo espaciocomarcalde algunosnúcleosde plantaregular,geométricay
que nos hayanplanteadointerrogantesacercade las razonesque los ex-
plican. De uno de estoscasos,el de la villa de Algar, nosocupamosen el
presentetrabajopor entenderqueofrecerasgosde notable interés,tanto
desdeel puntode vista de los hechosgeneralesde poblamientocomopor
suvinculación a las grandesoperacionescolonizadorasque el reformis-
mo borbónico realizó durante el siglo XVIII en el espacioandaluz.

Los parámetrosespacio-temporalesde la génesisde Algar

La presenciadel plano regular no esen si mismo,y sin más,un hecho
quepuedasercatalogadode excepcional;antesal contrario,la adopción
de la cuadrículay del trazadogeométricoes «tan antiguocomo el mun-
do, la ciudadtrazadaacordel>cuadrangular,ortogónica,en tablerodeda-
mas o como se la quiera llamar... siempreque se ha querido implantar
una ciudad a fi~ndamentisse ha solido apelara tan sencillo expediente
como trazarsobre el terrenounacuadrícula»(Chueca,1970). En el caso
de Algar vamos a encontrarnoscon unade estasciudadescreadasa !hn-
damentis,pero, además,otras razonesvienena incidir en la adopciónde
esteesquemaurbano, talescomo la existenciade un plan regidorbasado
en unosprincipios teóricos,es decir, sobreuna baseconceptualsobreel
hechourbanomismo. Con Algar tenemosla oportunidadde analizarun
proyectourbanode corteracionalistapuestoen ejecuciónpor la iniciati-
va individual de un ilustrado, un ejemplo tambiénde aquellamezclade
«filantropíay sentidopráctico” del momentoquecoexistieronjunto al de-
seo de «magnificenciay de valoresespiritualesy espectaculares’>típica-
mentebarrocos.(Chueca,1968.)

Algar constituye,en efecto,un casotal vez pococonocido>enmarcado
en esagran operaciónrepobladoray colonizadoradel reformismoborbó-
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nico, las llamadasNuevasPoblaciones,que de forma destacadacaracte-
rizan al urbanismo del siglo XVIII español.Como recuerdaChueca,«lo
más característicode la urbanizaciónbarrocaen Españano lo encontra-
mos en grandesconjuntosni en populosasciudades,sinoen pequenasvI-
lías residencialesal lado de los palacioseventualesde la Corte y en los
modestospueblecillos,algunoscreadosde golpe con motivo de las nue-
vas colonizaciones>,añadiendoluegouna referenciaa la génesisde Algar
cuandoseñalaque«no sólo fueronlos reyeslosque sintieronestarespon-
sabilidad,sino quepreladosy particularesrealizarontambiénen esteas-
pectouna obra meritoria y patriótica>’ (Chueca,>1968). Aquí reside,tal
vez, la mayoraportacióndel fenómenoalgareño.en el hechode serade-
más una nuevapoblación, un casotardío de aparición de una forma de
señoríocreadoal amparode la normalegal del Fuero de las NuevasPo-
blaciones.Este particular, al que Chuecacita, es D. Domingo López de
Carvajal, ilustrado comerciante,luego llegado a vizconde de Carrión y
marquésde Atalaya y Bermeja.

Tales son, pues, los parámetrosespacio-temporalesque explican la
aparicióndeAlgar: deun lado, la pre-sierradel NE. de Cádiz,el grandes-
poblado entreArcos de la Fronteray Ubrique; de otro, la coyunturadel
reformismo ilustrado borbónico, susaccionesrepobladorasy los esque-
mas teóricos de un urbanismoracionalista que pudo concretarseen la
creaciónde numerosasvillas denuevaplanta.Completemos,siquierasea
brevemente,estosdos hechosa fin de conseguirunamejor comprensión
de los mismos.

a) e! ámbitoespacial:el emplazamientode Algar

El contactoentrela campiñade Jerezy Arcosde la Fronteray las sie-
rrasgaditanasdel NE. seefectúade modobrusco,dibujándose,casicomc
un paredón,un eje que en sentido N.-S. iría desdePuerto Serranohasta
las estribacionesde Sierrade Aznar y Sierrade las Cabras,que constitu-
ye el bordeoccidentalde la comarcaserranade Cádiz ~. Estasprimeras
alturas, antesalasde la sierra propiamentedicha, no alcanzancotasele-
vadas(la Sierrade Aznar,con tan sólo 414 m, es el punto máselevado),
oscijandolas altitudesque aquí se registranentre200y 400 m; no obs-
tante,las pendientessuperioresal 20 % sonextraordinariamentefrecuen-
tes y otorgana estosámbitosun aspectoagrestey montuoso,a lo quecon-
tribuye también la densa vegetación de monte bajo que las ocupa.

Estebordeoccidental(fig. 1) estáconstituidopor materialestriásicos
que sirven de enlaceentrelos macizoscalcáreos,jurásicosy cretácicos,
de las grandessierrasy los alomadoshorizonteseocenosy miocenosque
conformanla campiñade Bornos,Arcosy Jerezde la Frontera.Este trias,

Delimita el ámbitocomarcaldel NE. gaditano>cuyaextensiónesde 1>029km’> lo que
suponeeí 15% de la superficieprovincial.
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intensamentedisecadopor la red fluvial de la cabecerade] Majaceite2

formaempinadoscerrosdeladerascon fuertespendientes,claramentese-
paradosentresi, y en uno de ellos,en la falda oriental de la llamadaCo-
lina de Atalaya Bermeja,estáemplazadoel núcleode Algar, de 204 m de
altura.

Todo esteespaciogozade unadensacubiertavegetalal amparode la
cual germinó una importante riquezacinegética.Así apareceya citada
«la xara de Algar, quecontabacon buenmontede osoet de puercos>’ en
el Tratadode la Montería deAlfonso XI. Es unahipótesisaceptableel con-
siderara estamismariquezacinegéticacomouno de losfactoresdeatrac-
ción queen su momentoincidieran en la eleccióndel lugar para la fun-
dación de Algar. En la actualidad,y pesea la inevitable regresiónde la
masavegetalque la presenciade los habitantesde la nuevavilla supuso,
Algar sigue albergandoen sutérmino unas900 Ha de espacionatural, lo
quesuponeun tercio del ámbitomunicipal. Son,esencialmente,mancho-
nes de bosquesde encinaresy alcornocalesasociadosa los cualesse de-
sarrollauna densacapade matorral, alto y cerrado,dondepredominan
el lentiscoy unagran variedaddejaras.

Relievesabruptos,aunquede pocaaltitud, vegetacióndensa,favore-
cida por la fuertehumedadque reinaen la comarca~,un espaciodespo-
blado, vacio, en el camino de Jereza Ronda;este es el marcodonde se
producirá,en el último cuartodel XVIII, la fundaciónde Algar. Veamos
ahora las razoneshistóricasde tal hecho.

b) el contextohistórico de la fundaciónde Algar

La génesisde Algar se inscribedentrode la amplia operacióncoloni-
zadoray repobladorade las NuevasPoblacionesde SierraMorenay An-
dalucía, puestaen marchapor el reformismo ilustrado borbónicoen la
etapafinal del siglo XVIII. Esta operación,esta«grandey generosaem-
presade alcancepráctico y social» (GómezCrespo,1981),esteinteresan-
te «experimentosociológico» (Caro Baroja, 1952) alcanzó,como ya se
sabe,su mayor intensidaden las provinciasde Córdobay Jaén,dondese
concretaronla mayorpartedelos nuevosasentamientosqueson,porotra
parte,los másampliamenteestudiados(Capel, 1970;Vázquez,1980;Ber-
naldo deQuirós, 1973; GarcíaCano> 1976); no obstanteello, en la provin-
cia deCádiz tuvieron tambiénlugar la instalacióndeNuevasPoblaciones>
reguladase impulsadaspor la mismacoyunturalegal y política queaqué-
llas. Su distanciamientorespectoal focoprincipal de la repoblaciónhace,

2 Es un cursoafluentedelGuadalete>encuyaorilla izquierdadesaguaala alturade Aí-
cos de la Frontera. Su cabecera, situada en eí bloque serrano de Grazalema, se beneficia de
la intensa pluviosidad de estacomarca>por lo que> pesea su escasaentidad>el Majaceite
aportacaudalessuficientescomoparadar lugar a dosamplios pantanos:el de los Hurones
y el deGuadalcacin.

Constituyeel primer obstáculoorográficoal queseenfrentanlos vientoshúmedosdel
SW. atlántico en su penetración haciaeí valle del Guadalquivir.
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sin embargo,que estasdosvillas gaditanas>Algar y Pradodel Rey, sean
frecuentementeignoradas en los estudios que sobre tales hechos se
realizan.

Pradodel Rey,fundadoen 1768(Cuevasde las, 1970;Hernández,1968)
y Algar no son,sin embargo,hechosidénticos,ya queel primero es el re-
sultadode la iniciativa repobladoraoficial, en tanto queAlgar es fruto de
una iniciativa individual, la del inquietocomercianteO. DomingoLópez
de Carvajal, quien, trascompraral Concejode Jerezde la Frontera,des-
pués de dilatado litigio, las dehesasde Algar y la Mesade Sotogordo‘~,

solicitó a la Corona la utilización del fuero colonizadorque estabaya en
estosmomentosaplicándoseen el cercanoPradodel Rey (Cuevasde las,
1970;Carrero,1983).Deestaforma,otorgadaen 1773 la concesióndel mo-
narca,por Real Provisión de 13 de octubre,se pudocomenzarla instala-
ción de suproyectada«poblacióncon iglesia,casade Ayuntamiento,cár-
cel, hornosy otras oficinas», cumpliendoasí D. Domingoun deseoen el
que se mezclandeclaradasmotivacionesreligiosas en orden al compro-
miso de una vieja promesa(Carrero, 1983),junto a otras que pretenden
tan sólo la acomodacióndel proyectoa lo exigido en el Fuerode las Nue-
vas Poblaciones,como son las reiteradasalusionesqueen supetición se
hacende queestascolonizacionescoadyuvena la seguridadde los cami-
nosen estosdespoblados(Fernández,1976),y así D. Domingodeclaraha-
cer estafunción «para alivio y utilidad de pasajerosque transitan por
aquel lugar desamparadoy desiertoy quepor su situación,fragosidady
malezaque tienepor todaspartessirve de amparoy acogidaa los crimí-
nososy defraudadores>’(Cuevasde las, 1970).

Juntoatodasestasrazonesla creacióndeAlgar vieneasuponer,y pro-
bablementede formaprimaria y real, un hechode claro interéseconómi-
co queseva a concretaren la instauraciónde un esquemade relaciónen-
tre los colonosinstaladosy el mecenasquesuponela reaparicióndela ins-
titución señorial,de un caso,en suma>de tardíaseñorialización.Así, los
90 colonos con susfamilias reciben un total de 25 fanegas,casay alma-
cén, con una entregaadicional de hasta30 pesospara la comprade una
yunta y, a cambio,se obligan todos ellos al pago de la octava partede
losgranosy frutos recolectados,teniendoademásD. Domingola facultad
de nombraralcaldey oficialesy aunde presentartres opositoresal bene-
ficio de curapárroco(Carrero,1983).En 1776 yasehanproducidolaspri-
merasroturacionesy los previos deslindes,llegados los primerosveci-

y comenzadala construccióndel pueblo.La villa de Algar se con-
solida al pasodel tiempo, y ya en 1791 A. Ponzla visita y nos habla fa-

Poseíanun total de 5.220 aranzadas y fueron adquiridaspor un total de 155.250du-
cados de vellón.

Se conservaen el Archivo HistóricoMunicipal el llamadoLibro Maestrodc la Funda-

ción> en el que aparece la lista con los primeros vecinos> en parte recogida en e’ trabajo de
Carrero y Gutiérrez.
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vorablementede cuantoallí sehahecho(Ponz,1792),en tanto queD. Do-
mingo recibía los títulos de marquésde Atalaya Bermejay vizcondede
Carrión.

Los rasgosmorfológicosde la villa de Algar

La introducción 5.« del Fuerode las NuevasPoblacionesde SierraMo-
renay Andalucíaatribuye al superintendentela capacidadpara «levan-
tar un plan», y en efecto,como, señalamosal principio, las NuevasPo-
blacionesson tal vez unade las más clarasconcrecionesdel planificado
urbanismode la Españade la Ilustración,que dieron lugar a una serie
de núcleosde planoregularsustentadosen las basesteórico-conceptuales
del racionalismoque estáen la raíz mismade dicho movimiento ilustra-
do, al que se añadela gran aportacióndel urbanismobarroco: la pers-
pectiva (Chueca,1968). Se trataba,pues,de trazarcalles rectas,perpen-
diculares,como tramaviana, acomodándolas,como en el casode Algar,
inclusoa topografíasmuy accidentadas,creándosecon ello, aveces,la ne-
cesidadde salvardificultades mediantela adopciónde solucionestécni-
casque,al final, no hacíansino aumentarla espectacularidadde la pers-
pectiva.Es el casode calles trazadassobreuna superficiecurvadau on-
duladaque,debido a sulínealídad,puedenverse totalmentedesdecada
uno de susextremos,ganándoseasí en visión de conjunto.

Algar responde,obviamente,a este esquemacon algunos rasgosde
cierto interés.La figura 2 quepresentamos(Carrero,1983),en la queade-
más se recogenlas etapasdel desarrollourbano,nos permite reconocer
un áreamás regularquevendría a serel núcleooriginario de la funda-
ción, el quese extiendehasta1830,enel quese apreciancalles rectasque
dibujan manzanasrectangularesde un tamañobastantehomogéneo.La
plazase sitúaexcéntrica,en uno de los ángulosdel conjunto, lo cual con-
trasta grandementecon el esquemaseguidoen la cercanafundaciónde
Pradodel Rey,en la que la plaza ocupael lugar geométricocentral del
núcleo,en el lugardondesecruzanlas dosvías principales.En ambosca-
sos, sin embargo,la plaza respondeal mismo diseño,con la aperturade
las calles que accedena ella no en los lados del rectángulo,sino en los
ángulosque forman los mismos,modeloéstepocofrecuenteen los otros
núcleosde las NuevasPoblaciones(Durán, 1976) y que,como decimos,
apareceen las dos poblacionesgaditanas.

Mediadoel siglo XIX, P. MadoznosdescribeAlgar y noshablade «seis
calles rectasy empedradas,con 210 casaspequeñas,de dospisos(fig. 4)
en sumayoría>’ y añadeque lo habitan unas826 personas(Madoz, 1845).
Tal vendríaa serestenúcleoprimigenioal quenoshemosreferidoantes.
Más tarde, la evolución iría centrándoseen un paralelo y lógico proceso
de incrementodemográficoy desarrollo de la trama urbana (Carrero,
1983). Así, al comienzodel presentesiglo la poblaciónse había elevado
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hasta1571 habitantes,y parapermitir el desarrollode las construcciones
se haciaprecisoel rellenodel arrabal,parasalvarasí las fuertespendien-
tes existentes.El desarrollourbanoseefectúaen funciónprecisamentede
un eje de direcciónnortequese habríade convertir en unavía básicaen
la trama actual,en la que,precisamentecomo consecuendiade estetipo
de crecimiento,la plazaha ido paulatinamenteaumentandosusituación
excéntricay desplazada.

Tal es,en suma,la morfología de estenúcleogaditanoque albergaa
2.032 habitantesquecomponenunacomunidadnetamenterural, donde
las actividadesagropecuariassiguencontandocon la ayudadel abundan-
te monteque,de estaforma, se perpetúacomo uno de los rasgosdefini-
doresdel pueblo algareño.El núcleo,peseasucrecimiento,siguetenien-
do en conjunto el mismo aire sereno,ordenadoy bello con que lo conci-
biera el anónimoalarife y el trabajo planificador del viejo mecenas,tal
vez porquese cumpla aquí lo queChuecaatribuye a todas las pequeñas
villas fruto de estaplanificación ilustrada: «hastaen insignificantes al-
deas>un rasgocualquiera, el respetoa un eje, la voluntad de crearuna
perspectiva,la forma de ordenarunaplaza,elevan la obrahumanade la
puranecesidadprácticaa un nivel espiritual quenimba lo pequeñoy hu-
ijide con el mismo halo de magnificenciaque lo grandey artístico»
Chueca,1968).
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